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La F ra te rn id a d  R o sa c ru z  es  una asociación  de ca  
rá c te r  f ilo só fic o , c ien tífico  y  esp ir itu a l. T iene en tre  
su s  m uchos o b je to s  e l de  en señ ar e l cam ino de la 
regen eración  f ís ic a , m enta l y  esp iritu a l. N o  es una
asociación  p o lític a , ni tam poco  tiene ca rá c te r  r e l i  

g i o s o .

El Poder de la Palabra
Todos los seres, sin excepción ninguna, desean poseer prin  

cipios de autoridad, poderío o mando, que los haga superiores 
a los demás seres.

En el aspecto físico la teoría de Barw in se cumple m ara 
villosamente. La supervivencia de los más aptos físicamente 
es un hecho innegable, Pero ya en los estados superiores, co 
mo en los más elevados tipos de la evolución hum ana, la teo 
ría darw iniana pierde completamente su valor, puesto que allí 
no es la superioridad de actitud física la que causa el triunfo, 
sino que es la superioridad intelectual la que m arca el éxito. 
Por lo tanto la teoría m aterialista no es verdad sino parcial 
mente. Y si juzgamos estados superiores, tampoco es la capa 
cidad intelectual la que viene dando el triunfo definitivo. El
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intelectual puede lograr triunfas parciales, pero si no une el 
inteiectualism o a la espiritualidad, fracasará al fin.

La orientación espiritual del hombre le perm itirá  relacio 
narse con los poderes de la naturaleza que le perm itirán  lograr 
verdadera supremacía, no para sujeción de voluntades y do 
minio m aterial, sino para establecer la perfecta arm onía espi 
ritu a l que nos perm ita dominio por superación, es decir, por 
plena relación del hom bre con los poderes universales de amor, 
sabiduría, belleza y verdad.

La palabra como manifestación del Verbo Creadpr es un 
poder extraordinario, del cual la hum anidad apenas si se ha 
dado cuenta por sus manifestaciones más ó menos superficia 
les.

La palabra tiene un poder inmenso, cuyos alcances no po 
demos medir nunca.

La responsabilidad de la palabra pronunciada es de tal na  
turaleza que todo nuestro destino, el bien y el mál que pueda 
acaecemos, depende prácticam ente de la exteriorización del 
sentim iento y del pensam iento al través de la palabra.

“La palabra, cuando es justa y arm ónicam ente pronuncia 
da. fundam entando su exteriorización en todo lo que sea ver 
dadero, justo y exacto, es plata; pero el silencio, durante el cual 
se verifican hondas transform aciones en nuestra naturaleza 
interna, es o ro !\

Entre los muchos caminos de purificación, de elevación y 
transform ación espiritual, tenemos el dei recto uso de la pa  
labra.

Si un espiritualista consciente de las leyes de evolución usa 
la palabra solam ente para exteriorizar los sentim ientos y  pen 
samientos rectos y nobles, que tengan por único objeto elevar 
el estado psíquico y m ental de las personas que lo escuchan,, lo 
grará transform aciones increíbles en un tiempo relativam en 
te corto. En cambio, aquel que inconsciente del mal que se pau 
sa em plea 'siem pre su palabra no más que en el sentido nega-
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tivo, es decir, para estar sacando a flote las muchas debilida 
des hum anas, no hará otra cosa con este ejercicio que intensi 
ficar el desarrollo de aquellas mismas debilidades en su pro 
pia naturaleza. Esta es la razón por la cual aquel que habla in  
sistentem ente sobre los defectos de otros resulta al poco tiem  
po ejecutando aquellos actos que él criticaba acrem ente en 
otras personas.

El hom bre que desee verdadtíram ento triunfos no debe ex 
teriorizar en modo alguno la negativa situación que esté pa 
sando en un momento determinado.

Las lam entaciones perjudican invariablem ente a aquel que 
las hace a todas horas. Cuando el hombre se encuentra en con 
diciones negativas, penurias de cualquier naturaleza, y se la 
m enta con todas sus amistades de aquel estado, no hace más 
que intensificar dicha condición en proporciones agigantadas, 
sin lograr con esto ningún beneficio personal. Una ligera r e  
flexión nos probará esta verdad: ninguno presta directo auxi 
lio a aquel que se lam enta, sino que, por el contrario, tra ta  de 
clavar m ayor cantidad de vibraciones pesimistas en el desgra 
ciado que así se lamenta; estas vibraciones irán aum entando 
e l  desastroso estado interior, lo que traerá  como consecuencia 
m ayores fracasos.

Si en cambio de lam entarnos, tratam os de dom inar in te r 
nam ente aquella psíquica condición y la transform am os en 
fortaleza, en esperanza y pleno optimismo, lograremos verda 
deram ente realizar una santa alquim ia por medio de la cual 
el mal se transform ará en bien.

No olvidemos que lam entarnos de una cosa es sencillamen 
te intensificarla en nosotros.

En la Biblia, ese libro extraordinario en el cual se encuen 
tra n  las orientaciones precisas que el hom bre debe tom ar en 
cada caso particular, leemos lo siguiente: uSi alguno no ofen 
de en palabra, este es varón perfecto, que también puede con 
freno gobernar todo el cuerpo”.
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“Hé aquí nosotros ponemos frenos en las bocas de los ca 
ballos para que nos obedezcan, y gobernamos todo su cuerpo".

“Mirad también las naves: aunque tan grandes, y llevadas, 
de impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño 
timón por donde quisiere el que las gobierna".

“Así tam bién, la lengua es un miembro pequeño, y se glo 
ría  de grandes cosas. Hé aquí, un pequeño fuego. Cuán gran 
de bosque enciende!

Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. Así la len 
gua está puesta en nuestros miembros, la cual contam ina todo 
el cuerpo, e inflam a la rueda de la creación y es inflam ada del 
infierno, “de infernus’’, estado o lugar inferior.

Estos pasajes claros y precisos sobre lo que es el poder de- 
la palabra, los leemos en los prim eros versículos del capítulo- 
tercero de Santiago.

Si la palabra fuera usada por la raza solamente en el senti 
do armonioso para exteriorizar la verdad, la belleza y el bien, 
ya habríamos regresado al paraíso donde todas las cosas y to  
dos los seres están en su perfecto estado y lugar cumpliendo 
herm osam ente la finalidad de la vida, sin entorpecer en m o 
do alguno la m archa general hacia el bíén final, que es el ob 
jeto de la evolución.

El poder de la palabra es de tal naturaleza, que ella, proce 
da de donde proceda, de sér grande o pequeño, produce un cam 
bio definido en nuestra in terna psiquis. Pongan definida a ten  
ción los estudiantes de Ciencia Rosa-cruz y se convencerán de 
esta verdad. Cuando nosotros escuchamos una frase, no im por 
ta quién la pronuncia, se produce un cambio perfectam ente de 
finido en nuestra naturaleza interior; si la palabra es arm onio 
sa transm ite a nosotros aquel estado, y si es inarmónica, pro 
duce desazón.

Muchos de los estudiantes piden todos los días prácticas es 
pirituales con el fin de hacer progreso definido en la Sagrada 
Senda. Hoy damos una práctica trascendental en el manejo de
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.la palabra, Que cada uno de los estudiantes de la F raternidad 
Rosa-cruz, no emplee su palabra sino siem pre con santos y ele 
vados fines, hablando solamente aquello que tienda a exterio  
rizar la verdad, a ennoblecer la vida, a sublim izar la aspira 
ción, a engrandecer el sentimiento, en fin, a provocar en aque 
llos que le escuchan el sublime y noble deseo de la superación 
-espiritual, y por este medio nada más, podrán lograrse trans 
formaciones y elevaciones ni siquiera sospechadas por aque 
llos que no saben lo que es el trascendental, el extraordinario 
poder de la palabra.

La palabra armoniosamente pronunciada, aum enta ex tra  
ordinariam ente las fuentes de la vida, tonifica el corazón, des 
peja el cerebro, equilibra la economía y hace placentera la vi 
da. En cambio, las palabras inarm ónicas que vayan cargadas 
con las vibraciones negativas de pesimismo, de odio, de envi 
dia, de m alquerencia en cualquiera de sus formas, perjudica 
al que la pronuncia en el sentido fisico, psíquico, intelectual y 
moral.

El poder que produce la palabra es el Logos o energía que 
bulle en toda creación, y si él trabaja  en arm onía con las le 
yes universales, aum enta su fuerza y su poder; si trabaja en 
contra de ellas perjudica su equilibrio hondam ente y es causa 
de entorpecim iento y de dolor.

Cuando el hom bre aprenda a usar rectam ente la palabra, 
hab rá  vencido al dragón de la leyenda, logrando el triunfo de 
finitivo que hace la superación de las almas verdaderam ente 
grandes y nobles.

El organismo del hom bre es como un instrum ento al cual 
debemos arrancar siem pre notas melodiosas que sean el encan 
to del artista  y la expansión de aquellos que escuchan sus gra 
tas armonías.

Además de esto, como ya lo saben los estudiantes de la F ra  
ternidad Rosa-cruz, la palabra arm oniosam ente pronunciada y 
de  acuerdo con determ inados sistemas que se dan en la edu-
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cación esotérica, produce efectos conocidos con el nombre de 
Magia. Pero para que el hombre llegue a ser un perfecto m a 
go blanco, tiene que aprender a utilizar la palabra, siempre 
dentro de lo recto, lo justo y lo exacto y solam ente para des 
perta r aquellas vibraciones que tienden a crear la bondad, la 
belleza y el bien.

flprénd?
En unas de esas m añanas suaves y melancólicas que parece 

que traen  mucho de misterio, vagaba yo a campo traviesa, si* 
rum bo y sin halago por entre cascajos y escarcha. Había leído 
mucho, pero los libros comunes poco o nada habían sabido d a r 
me acerca de la razón o el por qué de la existencia. Caminaba 
cabizbajo, ensimismado en turbios pensamientos que como ne 
gros buhos se agitaban en mi cerebro. Mi cabeza estaba conver 
tida en un dinamo próximo a salirse de su círculo de rotación y 
rom perse en mil pedazos. Me había interrogado muchas cosas 
que yo no me podía resp o n d e r.. .! esas mismas preguntas las 
había hecho a otros, pero nada habían podido contestarm e, y . . . 
si me contestaban, la respuesta no satisfacía mi sed insaciable, 
mi afán de investigación.

Decidido a encontrar una respusta que brindara algo de so 
ciego a mi torturado sér, recorría una campiña, como os digo, 
en una de esas m añanas que traen algo de m isterio; a buscar 
una respuesta que los hum anos no habían podido d a rm e .. . que 
tampoco los libros profanos habían podido hacerlo, y que pol 
lo tanto no había podido enon trar en parte  alguna.

Rendidos mis pies por el cansancio, me senté a descansar so 
bre la raíz de un árbol gigantesco, y... cuando casi me dormía... 
oí una voz que me dijo: “Aprende!!. Levanté la cabeza, abrí 
los ojos y no vi nada a mi alrededor. Recorrí el paraje y encon 
tré  un horm iguero cuyos habitantes en continuo vaivén, en tra  
ban a él cargadas con hojá verde. Me acerqué,' y hacía mucho
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ra ta  las contemplaba, cuando vi que una hormiga muy grande 
subía por mi rodilla; y si en una época me ocasionaba fastidio 
el animalito, este día no me impresionó, y lo dejé trepar. La hor 
miga no me hizo ningún daño y ie acaricié. Cuando le acaricié 
le vi feliz, y se me ocurrió preguntarle:

—Tú sí sabes acaso .. . lo que yo nunca he sab id o ... y ío que 
ningún sér hum ano ha podido decirme?

—Sí —me contestó—■; sé que la misión en el mundo es cum 
plir nuestro deber, cada uno en su puesto.

—De m anera que tú  cumples con tu  deber?
—Sí —me respondió—. Yo cumplo con mi deber en la parte  

que me corresponde. Nosotras las hormigas, como usted ve, so 
mos unidas, nos amamos todas, y lo que una no podría hacer 
nunca, cómo atravesar la tierra, lo hacemos todas. Tenemos 
nuestro sistema de gobierno y nuestro sistema de vida. En vera  
no recogemos el-alimento que en épocas de invierno no nos es 
posible salir a recoger, y otras muchas cosas que podríamos en 
señarte (sobre todo si dedicas tu atención en conocernos). Y 
abrió las alas y se marchó hacia el hormiguero a cum plir con 
su deber.

Acababa de recibir una lección sublime, real y práctica de 
un sér que, como nadie, hubiera podido dárm ela tan  cabal; una 
lección que nunca hubiera encontrado en libros sin orientación 
espiritual, ni en los labios de ninguno de los humanos del ahora.

Satisfecho y lleno de alegría por la enseñanza recibida, to  
mé una senda sin saber a dónde iba, pero con la alegría y el go 
zo del nuevo estado de comprensión.

De pronto llegué a una zanja seca que no tenía sino arena. 
Me detuve y le pregunté a la arena: —¿Cumples tú con tu  de 
ber?

—Sí —me contestó—. Yo, unida con el agua y con la piedra 
que el hom bre calcina en sus hornos, sirvo para convertir en ro  
ca los grandes monumentos y los grandes edificios. También 
sirvo para detener el golpe majestuoso de la ola en el océano, y
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muchas otras cosas que tú aprenderás sí me observas con se 
rena reflexión.

Seguí ascendiendo una colina, y de pronto, sin haberm e da 
do cuenta, estaba en la cima de ella, El sol estaba en el zenit, la 
brisa jugueteaba a mi alrededor trayendo el hálito que refres 
caba mis sienes, confortaba mi cuerpo y anim aba mi espíritu.

Sobre la colina, a un lado, había una gran piedra a la que 
daban sombra unas enredaderas que crecían sobre los escombros 
de un árbol. Me senté sobre ella y empecé a m editar en todo 
lo que por esta senda y en esta peregrinación había aprendido. 
Sobre todo, había logrado hacer el descubrimiento comprensi 
vo de la acción y del deber, al través del lenguaje de los seres 
y de las cosas que nunca habían dicho nada, y que nunca me 
había tomado el trabajo de interrogarlos, imbuido como estaba 
en la creencia errónea de que nada podrían decirme, cuando 
ellos en verdad todo lo dicen porque siguen el ritm o eterno de 
las cosas. Pregunté a la piedra en la que me hallaba sentado: 
—¿Cumples tú  con tu  deber? —Cumplo con mi deber —me con 
testó—, P ara  mí el tiempo no existe, y si relativam ente existe, 
yo no hago ningún caso de él. Yo aguardo serenam ente el pa 
so de los años. Con el tiempo yo seré dos o más piedras; o la 
mano del hom bre me habrá triturado para servil’ de funda 
mento a algún soberbio edificio que sirva de amparo a aque 
llos que se dedican a in terrogar a la naturaleza para encon 
tra r  sus leyes, o en una simple casa en la cual una armoniosa 
y noble fam ilia al calor de la vida y a la sombra del amor pa 
sa tranquila  las horas cumpliendo con su deber.

Sobre mi lomo de piedra han descansado muchísimos via 
jeros.

Sobre mí se han cernido, y en muchísimas ocasiones, las 
críticas, absurdas muchas veces, con que los hombres se atacan, 
no para construir armoniosamente, sino para destru ir y pro 
ducir por esta causa el dolor en la naturaleza, que al fin no lo 
olvidemos, es el gran maestro que enseñara a la raza a enno 
blecerse y a ser buena.
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Aquí term inó la piedra y no volvió a hablar porque ya otro 
viajero se acercaba a descansar.

Hacía rato  que el sol había pasado del m eridiano cuando 
decidí el retorno a la pradera: cuando bajaba me di cuenta 
que una t r a n s f o r m a c i ó n  se había operado en mí y 
que el hom bre de ahora era una transform ación del anterior. 
Veía los plantíos y sem enteras cultivadas por la mano del hom  
bre ,v la gran esencia divinizadora en sus hermosos frutos. Ha 
bía recorrido un gran trecho cuando oí una música lejana, un 
m urm ullo que como sublime oblación se dirigía al Gran Todo. 
Me fui acercando con paso cauteloso al sitio de donde procedía 
aquel m urm ullo, esa música, esa oración; y, al paso que me 
acercaba, me iba confundiendo con el m u rm u llo ... con la 
m ú sica ... con la o rac ión ... y me transporté estático a otros 
mundos, regiones desconocidas, o apenas soñ ad as... Cuando 
desperté, el sol había cumplido su recorrido del día y se ocul 
taba tras los cerros, no por movimiento del mismo, sino porque 
la tierra al girar sobre sí misma se hace sombra. Estaba yo a 
orillas de una fuente, largo rato la contemplé, hasta que al fin 
pensé que interrogarla  era hacer que ella me revelara sus se 
cretos.

Tú cumples con tu deber? Yo cumplo con mi deber am án 
dolos a todos, y sobre todo dando mi vida para ellos. No entien  
do, le dije. Es fácil explicárselo, continuó: no ve usted esos á r  
boles, esos heléchos que están en mi ribera? Ellos viven por mí, 
porque yo alim ento sus raíces y doy vida a su cuerpo. Yo vivo 
por ellos, porque ellos me brindan con sus ramas, las sombras 
que yo necesito, sin la cual yo estaría condenada a m orirm e y 
ellos tam bién si yo no les alim entara. Yo soy feliz cuando ellos 
con sus ram as me abrazan, yo en cambio canto y rum oro todos 
los días, todas las noches y siempre. En mis linfas calma su sed 
todo el que quiere, porque soy pura y cristaüna. Yo soy feliz 
cuando las aves con sus trinos me rinden pleitesía después de 
haber calmado su sed, pues soy parte de ellos; cuando los ino 
centes corderillos hacen otro tanto, y con ellos la vacada, y 
todos. . . todos los que viven no pueden ser sin mí. A mi ribera,
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más de un señor ha llegado sudoroso y m altrecho por los gui 
jarros del camino y fatigado por la ascensión de la pendiente, 
sudoroso y jadeante ha descubierto su cabeza y doblado su ro  
dilla, ha bebido la sustancia cristalina de mi naturaleza, y lué- 
go se ha ido sereno y tranquilo a cum plir con su deber.

Las sombras de la noche cubrían ya la tierra, cuando llegué 
a mi hogar; me retiré  a mi cuarto a m editar en las experiencias 
del día, y descubrí por ellas que todos somos parte de un In fi 
nito TODO, y que lo más grande que podemos hacer es cum  
plir con nuestro deber alegre y  armoniosamente.

Aprendamos la lección de la hormiga, de la arena, de la p ie 
dra, del agua y de la naturaleza toda. El gran libro abierto de 
la naturaleza nos brinda con sus páginas inm ensas el conoci 
m iento sublime de las cosas para que aprendam os como ellas 
a cum plir con el armonioso deber de vivir los unos para  los otros, 
cumpliendo el ritm o de amor, de belleza y de bién, para no en 
torpecer la m archa de las cosas hacia el glorioso destino que 
les espera.

Francisco Caballero L.

üna cní ica malévola
Se está distribuyendo profusamente una hoja, en la cual 

se hace un ataque infundado al doctor K rum m  Heller.
En dicha hoja sin ningún fundam ento sólido, se denigra 

de este personaje que está libre de todas las impugnaciones 
que allí se le hacen. Quien quiera convencerse de esta verdad 
no tiene más que consultar la Enciclopedia Espasa, en la cual 
se encontrará la herm osa labor de este hom bre de ciencia en 
pro de la raza. En la plasmogenia del sabio mexicano doctor 
H errera, figuran las labores altam ente, científicas del doctor 
K rum m  H eller en pro de la ciencia.
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La m ultitud de personas beneficiadas en cuanto a su sa 
lud, son una m uestra concluyente de que es un verdadero m é 
dico que, como sam aritano, va curando las llagas del que sufre.

La hojita a que nos referimos, está escrita sin ninguna res 
ponsabilidad moral, ya que el autor de ella, con una cobardía 
que da pena ,no fue capaz de estam par su firma, pues él m uy 
bien sabía que todo lo que en ella dice es impostura, y por lo 
tanto no podía hacerse responsable de frases inspiradas en el 
odio y en la pasión, muy ajenos a un verdadero teosofista.

Esta nota la publicamos solamente con el objeto de defen 
der a los sinceros o genuinos teosofistas, ya que ellos son p e r 
sonas llenas de equidad, de nobles sentimientos, tolerantes y 
que nunca emplean su plum a para escribir cosas que no se ajus 
tan a la verdad.

La Sociedad Teosófica está compuesta por hom bres que 
aspiran a la realización de la Fraternidad Universal, funda 
mentados en la tolerancia, y m archando siem pre por los sen 
deros de la justicia, de la verdad y del bién; por lo tanto, el au  
tor de la hojita en referencia, no es teosofista, ni mucho menos 
representa ese noble movimiento. A dicho herm ano en la h u  
manidad, le perdonam os su ligereza de todo corazón, y a los 
herm anos teosofistas de Colombia les enviamos nuestro fra  
ternal y cariñoso saludo y les deseamos éxito en sus bellas la 
bores espiritualistas, ya que de ellas está verdaderam ente ne  
cesitado el mundo.

La Ciencia Ocülfa y la Salüd
La diabetes y el asma son dos enfermedades de opuesta con 

dición y que se curan con diferente tratam iento.
Lo que hace falta en una de éstas enfermedades perjudica 

en la otra y a la inversa.
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El diabético debe suprim ir los azúcares y aum entar la sal, 
e l asmático debe aum entar los azúcares y suprim ir la sal.

Estas enferm edades se curan con tratam ientos de una simj 
plicidad absoluta.

El asma se cura tomando agua am arilla, como ya tenemos 
infinidad de' experiencias en este sentido. El tratam iento es el 
siguiente: se expone agua pura a los rayos del sol en un frasco 
o botella de color am arillo naranja (que no sea barnizado) du  
ran te  tres horas o más. De esta agua tom ará el paciente un va 
so en ayunas y uno sobre cada comida.

No ostá por demás decir que este es el tratam iento m ara 
villoso para la curación de la lepra, y que ya con este simple 
sistema han salido dos enfermos del leprocomio, y otros que 
están en el tratam iento  han llegado al estado de plena exteriori- 
zación de la enfermedad, condición indispensable para la cu 
ra de ella, pues sin eliminación no hay curación posible.

Los millones y millones de pesos que se gastan en adminis 
tra r  el aceite de chaulmoogra, sin ningún resultado, debieran 
em plearse en aum entar la pensión o ración de los asilados en 
los leprocomios, para que ellos puedan nutrirse  eficazmente, 
que es lo que verdaderam ente necesitan durante la exteriori- 
zación y eliminación de las sustancias gastadas.

Y nuevam ente, repetimos, con observaciones y experien 
cias a la vista de que el problema de la lepra está resuelto, lo 
único que se requiere es que el gobierno se dé cuenta de ello, 
dedicando la atención que tan trascendental problema requiere.

El agua am arilla cura la lepra, y dicho tratam iento no 
tiene costo m aterial alguno. Los esplendorosos resultados de 
este tratam iento  pueden verse claram ente en todos los en 
fermos que se están sometiendo a él. Y especialm ente en aque 
llos que ya tienen su certificado de libertad y se encuentran 
en el últim o año de observación. Hay algunos que no han ob 
tenido resultados satisfactorios, debido a que, o no han ten i 
do voluntad para persistir, o porque no han utilizado él v e r 
dadero color.
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La diabetes debida a falta de actividad armoniosa en el 
funcionamiento del páncreas, o sea falta de insulina, se cu 
ra  del modo siguiente:

El paciente debe tom ar un té de eucaliptus a razón de una 
hoja de la planta para una tacita de agua en ayunas y antes de 
acostarse; además debe darse baños de fricción con cocimien 
to de nogal; la cura es infalible.

Usted, lector amigo, pase esta revista a los pacientes de 
las tres enferm edades anotadas para que logren su curación, 
y la difundan entre todos para bien de la raza.

AL MARGEN DE NUESTRO FOLLETO 
“LAS GRANDES CAUSAS DE LA DEGENERACION DE

LA RAZA’

Son muchas las personas que nos han llamado ia atención 
acerca de algo de trascendental importancia que se nos pasó 
en el folleto en referencia.

Evidentem ente saltamos aquel hecho por no conocerlo en 
forma definida, y más que todo por no suponer siquiera la po 
sibilidad de que existiese tan grave problema. Según observa 
ción directa y persona) de los señores que nos han llamado la 
atención, sobre la falta de haber tratado aquel aspecto, es el 
siguiente:

Hay m aestros y m aestras de escuela que fuman tranqu ila  
m ente ante sus educandos, y aun Jos autorizan para en tre te  
nerse en esta distracción.

En estos hechos se descubre que los tales m aestros y m aes 
tras de escuela son perfectam ente ignorantes en cuanto se re  
fiere a la biología, a la fisiología y a la higiene no solamente 
física, sino tam bién moral. Este estado de inconciencia es ve r 
daderam ente lam entable en aquellos que están llamados a for 
mar orientando rectam ente a la juventud de ahora, que será 
la sociedad del mañana. Este hecho es del todo im perdonable 
desde el punto de vista m oral y m aterial. Los m aestros y maes 
tras no capacitados para  dom inar sus bajas tendencias, debie-
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ran. por lo menos, reprim irse en dar el escándalo, o sea el ejem  
plo, y reservar la satisfacción de sus bajas pasiones para aque 
llos momentos en los cuales no son vistos por sus educandos; 
así por lo menos, aunque parcialm ente, obrarían con m ayor 
decoro.

FRATERNIDAD. ROSA-CRUZ

Destino
Siempre he alzado mis trinos como un ave, 
sin saber cómo ni por qué. Mi canto 
ha surgido de mí. rítmico y suave, 
con temblores de risas o de llan to . . .
Hoy sé que es mi misión más noble y grave 
que cantar de la vida el loco encanto, 
pues no en vano el Dolor me dio la llave 
del Santuario  del Arte, sacrosanto!
Hoy sé que en mí se oculta algo d iv in o ...
Tengo un destino por cumplir, y siento 
que no he  de defraudar a mi destino!
En torno a mí yo rom peré las nieblas, 
hasta que irradie el sol de mi talento 
como un faro potente en las tin ieb las!. . .

Carlos H. Fonseca.

Adquiera usted el hábito de leer: ilustrarse es progresar.

REVISTAS ROSA-CRUZ
Acaba de aparecer la simpática Revista Rosa-cruz "Frach”, 

cuyo prim er núm ero acaba, de llegar a nuestro poder. Esta 
herm osa labor de los estudiantes Rosa-cruz de Chile, merece; 
una calurosa felicitación, ya que de dichas publicaciones de 
pende la transform ación m orab y científica que tanto necesi 
tan los pueblos d e  Indoam érica que hasta ahora han sido p re  
sionados por los que tánto interés tienen en subyugarlos y so 
m eterlos a base de ignorancia.
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Por la misma razón felicitamos a los directores de: “Rosa- 
cruz”. de Caracas, Venezuela; “Perseverancia”, de Asunción, 
Paraguay; “Lum en de Lum m e”, de Montevideo; “Sophia”, de 
Quito; “Gnose”, de Río de Janeiro, Brasil; “Evolución”, de 
Buenos Aires; “The Rosicrucian Digest”, “The Rosicrucian Ma- 
gazine”, Estados Unidos, y la simpática “Ciencia y Conciencia”, 
de Santiago de Cuba, y “Luz” de México.

Con esta herm osa pléyade de servidores de la Verdad, de 
la Belleza y del Bien, la hum anidad conquistará el Reino de 
Paz, de Sabiduría y  de  Felicidad a que tiene legítimo derecho, 
pues ha surgido de una Causa Divina y a ella debe regresar* 
por los senderos del Amor, de la Sabiduría y de la Divina Vo 
luntad, por los cuales están laborando las grandiosas publi 
caciones a que hemos hecho referencia. Que nuestra norm a 
sea: ¡Adelante, siempre adelante!

Tablas Biorrífmicas
Valores

1937 1938 1939 1940

M. F. E. M. F. E. M. F. E. M, F. E.

Enero ............. 14 25 31 11. 26 G 8 27 2 5 0 4
Febrero . . . . 22 0 29 10 1 . 31 16 2 0 13 3 2
Marzo ........... 4 0 24 1 1 26 21 2 28 19 4 31
Abril ............. 12 3 22 9 4 24 6 5 26 4 7 29
Mayo ............. 19 5 19 16 6 21 13 7 23 11 9 26
Junio  . . . . . . . 4 8 17 1 9 19 21 10 21 19 12 24
Julio  ............. 11 10 14 8 11 16 5 12 18 3 14 21
Agosto ......... 19 13 12 16 14 14 13 15 16 11 17 19
Septiem bre ,. 4 16 10 1 17 12 21 18 14 19 20 17
O ctubre . . . . 11 18 7 8 19 9 5 20 11 3 22 14
N oviem bre . . 19 21 5 16 22 7 13 23 9 11 25 12
Diciem bre . . . 3 23 2 0 24 4 20 25 6 18 27 9
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IDEAL
Es indispensable para la vida forjar un ideal, ya que por me 

dio de él nos elevamos, bien a las artes, bien a conducirnos ha 
cia la m eta de nuestras aspiraciones y por medio de este ideal, 
nos vemos impelidos a esforzarnos cada vez más, así que va 
mos adquiriendo m ayor voluntad que nos perm ite vislum brar 
más amplios horizontes.

Por medio de esa fuerza propulsora nada resulta imposible, 
y las barreras corrientes de la vida diaria van desaparecien 
do. De esa m anera llegamos a vivir la verdadera vida, la vida 
con verdadero sentido, la vida con un propósito edificante y 
eficiente. Así, realm ente damos pasos a la m eta de nuestros 
anhelos y cumplimos el fin ideal de la existencia.

El ideal es lo más sublime que hay en nosotros, ya que nos 
impele incesantem ente a cultivarnos y a engrandecernos.
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EL  S E C R E T O  D E  L A  S A L U D  Y  L A  C L A V E  D E  L A  J U V E N T U D
Agotada prácticam ente la prim era edición, en tra rá  en prensa la 

segunda. Los que no pudieron adquirir su ejem plar de la prim era, de 
ben estar al tanto de ¡a salida de la segunda edición de dicha obra, la 
más práctica de todas las que se hayan publicado en los últim os tiem  
pos. Con una sim plicidad única, cada uno aprende en ella a conservar 
su salud y a reconquistarla si acaso la ha perdido. Esta obra está fu n  
dam entada en los últimos alcances de la ciencia.

E L  E S P IR IT U A L IS M O  Y  L A  E V O L U C IO N
Obra filosófica que no debe fa lta r  en ninguna biblioteca. P ídala en 

las libréelas, a $ 1.00 el ejem plar.




